
FLANDES
Historia	y	vanguardia	del	arte

Dejamos	Bruselas	atrás.	Bruselas	y	su	Grand	Place	que,	de	un
modo	u	otro,	recordaremos	en	algún	momento	en	la
continuación	de	nuestro	viaje	por	Bélgica.	Ahora	nos
dirigimos	al	norte.	El	tren	nos	lleva	a	Amberes,	a	Lovaina	o	a
Malinas,	a	Gante,	a	Brujas	o	a	los	pequeños	pueblos	costeños
del	Mar	del	Norte.	En	trayectos	de	apenas	una	hora,	llegamos
a	cualquiera	de	estos	destinos,	contemplando	el	paisaje	de
Flandes.	Empecemos	por	donde	empecemos,	la	ruta	en
Flandes	siempre	tiene	un	denominador	común:	la	calidez	de
sus	ciudades,	de	las	cafeterías,	de	sus	tiendas	con	detalles
sublimes,	restaurantes	que	sirven	degustaciones	de	su
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ancestral	cocina,	como	el	waterzooi,	un	guiso	de	verduras	con
pescado	o	carne.	También	los	museos	y	espectáculos	nos
hablan,	en	Flandes,	de	su	pasado	y	su	presente,	de	su	riqueza
artística	y	su	modernidad.
De	junio	a	diciembre,	casi	300	festivales	se	suceden	en
diferentes	lugares	de	Flandes.	Hay	conciertos	de	música
clásica	y	música	antigua,	pero	también	rock,	pop,	jazz,	tecno	o
flamenco	suenan	en	los	más	dispares	escenarios	de	pequeñas
poblaciones	o	ciudades	flamencas.	Calles	y	plazas,	iglesias,
catedrales	o	abadías	dan	la	bienvenida	a	audiciones	de	artistas
de	reputación	internacional.	Hace	medio	siglo	que	los
festivales	de	Flandes	atraen	a	público	de	muchos	rincones	del
mundo.	También	los	castillos	de	Flandes	se	visitan,	y	en
algunos	de	ellos	incluso	se	puede	dormir.

AMBERES

La	Grote	Markt,	centro	neurálgico	de	Amberes
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Al	llegar	a	la	Estación	Central	de	trenes	de	Amberes,
descubrimos	un	nuevo	espacio	experimental	sobre	el	cómic,	el
Comics	Station	(www.comicsstation.be),	que	está	previsto
inaugurar	en	2017,	y	donde	también	hay	una	oficina	de
turismo	de	la	ciudad	repleta	de	información,	trípticos,	planos,
libros	sobre	Amberes	y	agendas	que	anuncian	las	principales
actividades.	La	estación	ya	nos	dice	que	hemos	llegado	a	un
lugar	con	buen	gusto,	ya	que	el	tren	se	ha	detenido	en	un
auténtico	palacio.	Construida	en	1905,	la	Estación	Central	de
Amberes,	también	conocida	como	Middenstatie	(estación	de
Oriente),	cuenta	con	unos	impresionantes	arcos	de	hierro	y
una	cúpula	de	cristal	sobre	la	zona	de	espera	que	le	confieren
un	efecto	grandilocuente.
Callejeando	desde	la
estación	hacia	el	centro
se	remontan	las	céntricas
avenidas	de	Amberes,
donde	las	tiendas	nos
hablan	de	la	moda	de
hoy,	y	sus	edificios,	del
buen	gusto	artístico	de
ayer.	No	son	museos,
albergan	vida,	de	gente
que	trajina	entre	oficinas
y	viviendas,	aunque	la
ciudad	respira	un
cuidado	y	acogedor
glamour.	Amberes	tiene
metro,	pero	sus	calles	y
avenidas	invitan	a	pasear.	En	ella	bulle	la	moda	y	la	cultura.
Amberes	es	la	ciudad	de	los	diamantes,	el	hogar	de	Rubens.
Su	maravilla	de	catedral	gótica,	con	obras	de	Rubens,	es	la
más	grande	de	toda	Bélgica	y	en	1999	fue	declarada
Patrimonio	de	la	Humanidad	por	la	Unesco.	Dentro	de	la
catedral	se	puede	disfrutar	de	uno	de	los	mejores	museos	de

Estación	Central
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Los	diamantes	de	Amberes
La	ciudad	de	Amberes	controla	buena	parte	del	mercado	de
diamantes	del	mundo.	Se	especula	que	del	orden	del	85%	de	la
producción	mundial	de	diamantes	en	bruto	es	de	origen	flamenco.
Más	de	1.500	empresas,	350	talleres,	4	bolsas	de	cotización	y	varias
escuelas	donde	enseñan	a	pulir	diamantes	se	concentran	en
Amberes,	la	mayoría	en	pequeñas	calles	situadas	alrededor	de	la
Estación	Central	de	tren.
Para	recorrer	el	barrio	de	los	diamantes	es	bueno	acompañarse	de
un	plano	–que	encontraremos	en	las	oficinas	de	turismo–	que
permite	descubrir	la	Bolsa	del	diamante	y	la	sinagoga	sefardí	entre
otros	puntos	destacados.	Podremos	entrar	en	un	showroom	para
contemplar	la	labor	en	un	taller	de	diamantes,	en	plena	sesión	de
trabajo.	El	plano	también	reseña	buenos	restaurantes	indios	y
judíos.

Y	antes	de	dejar	la	ciudad,	quedan	aún	dos	visitas	interesantes.
El	Museo	Red	Star	Line	es	un	acertado	homenaje	a	la
inmigración,	que	recuerda	los	millones	de	personas	que
viajaron	en	barco	desde	Europa	hasta	América	en	busca	de	un
mejor	porvenir.	De	Amberes	a	los	Estados	Unidos,	entre	1873
y	1934,	la	compañía	naviera	Red	Star	Line	transportó	más	de
2.000.000	de	pasajeros.	Con	sus	intrépidas	historias	se	ha
construido	este	museo,	ubicado	en	unos	históricos	almacenes
del	puerto	de	Amberes.
Por	último,	¿qué	tal	una	cerveza	antes	de	partir?	En	2015,	la
fábrica	de	cerveza	más	antigua	de	Amberes,	De	Koninck,	fue
inaugurada	como	un	centro	para	descubrir	la	arraigada	bebida
de	malta	y	sus	180	años	de	historia,	a	través	de	9	salas
temáticas	y	modernos	audiovisuales,	también	en	castellano.	El
centro	acoge	un	punto	de	atención	turística	y	los
establecimientos	De	Pelgrim,	un	agradable	café;	el	del	maestro
quesero	Van	Tricht;	el	concept	store	Velodrome,	un	destino
para	los	amantes	del	ciclismo;	además	de	las	tiendas	de
diversos	artesanos	flamencos.	De	Koninck,	además,	está	muy

108



cerca	de	Zurenborg,	el	bellísimo	barrio	art	nouveau	de
Amberes,	cerca	de	la	estación	de	tren	y	en	los	alrededores	de
la	calle	Cogels-Osylei,	donde	se	pueden	admirar	más	de	300
edificios	de	gran	originalidad.
Para	dedicar	dos	días	completos	a	la	ciudad,	Amberes	cuenta
con	la	Antwerp	City	Card,	una	tarjeta	de	transporte	urbano
que	incluye	desplazamientos	y	visitas	a	museos	e	iglesias.
Oficina	de	Turismo	de	Amberes:	Grote	Markt,	13	(también	en	la
estación	de	tren).	Tel.	+32	3	232	01	03.

Catedral	de	Amberes:	Handschoenmarkt,	3.	Tel.	+32	213	99	51.	Lu-vi,
10-17	h,	sá-do	10-18	h.	Entrada	6	€.	www.dekathedraal.be.

Museo	MAS:	Hanzestedenplaats,	1.	Tel.	+32	3	338	44	00.	De	abr.	a	oct.,
ma-vi,	10-17	h,	sá	10-15	h,	do	13-16	h.	De	nov.	a	mar.,	ma-do	10-17	h.
Entrada	general	10	€.

Museo	de	la	Moda	(MoMu):	Nationalestraat,	28.	Tel.	+32	3	470	27	70.
Ma-do,	10-18	h.	Entrada	general	8	€.	www.momu.be.

Casa	de	Rubens:	Wapper,	9-11.	Tel.	+32	3	201	15	55.	Ma-do,	10-17	h.
Entrada	general	8	€.	www.rubenshuis.be.

Palacio	de	Meir:	Meir,	50.	Tel.	+32	3	226	31	85.	Temporalmente
cerrado.

Museo	Red	Star	Line:	Montevideostraat,	3.	Tel.	+32	3	298	27	70.	Ma-
do,	10-17	h.	Entrada	general	8	€.	www.redstarline.be.

Cervecería	De	Koninck:	Mechelsesteenweg,	291.	Tel.	+32	3	866	96	90.
Ma-do,	10-18	h.	Entrada	general	12	€.	www.dekoninck.be.
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BRUJAS

A	tan	solo	una	hora	en	tren	de	Bruselas	(88	kilómetros	por
carretera),	llegamos	a	Brujas,	un	escenario	de	cuento
declarado	Patrimonio	de	la	Humanidad	en	2000.	Brujas	tiene
uno	de	los	cascos	urbanos	medievales	mejor	conservados	de
Europa,	dominado	por	el	campanario	de	su	Plaza	Mayor.
Cerrado	a	los	coches,	puede	explorarse	fácilmente	a	pie,	o
dando	un	paseo	en	barco	por	los	tranquilos	canales,	que
originaron	su	apodo	de	"la	Venecia	del	Norte".
Brujas	fue	capital	del	condado	de	Flandes	ocho	siglos	atrás	y
una	de	las	principales	ciudades	comerciales	de	Europa.	Hoy	su
núcleo	histórico	conserva	innumerables	muestras	de	ese
comercio	ancestral:	una	de	las	tiendas	que	más	llama	la
atención	es	la	Käthe	Wohlfahrt	(Breidelstraat,
4.	www.bestofchristmas.com),	el	paraíso	de	la	decoración
navideña.	Se	pueden	pasar	largas	horas	mirando	sus
entretenidos	detalles	en	diferentes	materiales	y	colores.	Es
como	estar	dentro	de	una	gigantesca	casa	de	muñecas.	Abre
todos	los	días	de	la	semana	y	solo	cierra	en	enero.	Las

Brujas,	uno	de	los	núcleos	medievales	más	bellos	de	Europa
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chocolaterías,	como	en	muchos	otros	rincones	de	Bélgica,	son
verdaderas	joyerías	de	dulces	de	cacao,	pero	en	las	callecitas
estrechas	y	peatonales	del	centro	de	Brujas	parecen	lucir
todavía	más	su	gran	encanto	y	delicioso	atractivo.	Roose’s
Chocolate	City	(Steenstraat,	47)	es	una	de	las	más	atractivas.
De	tienda	en	tienda,	y	callejeando	por	el	centro	de	Brujas,
vamos	intuyendo	que	la	ciudad	ha	mantenido	la	estructura	de
sus	murallas	y	torres	medievales,	así	como	sus	antiguas
puertas	de	acceso.	El	paseo	en	barca	por	sus	canales	le
concede	a	este	detalle	una	interesante	perspectiva.

Dentro	de	la	ciudad,	la	visita
nos	lleva	a	la	basílica	de	la
Santa	Sangre	(basiliek	van	het
Heilig	Bloed),	del	siglo	XII,
donde	se	custodia	la	reliquia
considerada	Santa	Sangre	de
Jesucristo.	Esta	formada	por
una	iglesia	en	el	piso	inferior,
que	conserva	su	carácter
románico,	y	una	segunda	en	el
piso	superior	de	estilo
neogótico.	La	catedral	de	San
Salvador	(Sint-
Salvatorskathedraal),	por	su
parte,	es	la	parroquia	más
antigua	de	Brujas	(siglos	XII-
XV)	y	en	ella	destacan	la
colección	de	arte	flamenco
(siglos	XIV-XVIII),	con

pinturas	de	Dirk	Bouts	y	Hugo	van	der	Goes,	la	galería	del
órgano,	las	tumbas	medievales	y	los	tapices	de	Bruselas.
Finalmente	la	Museo-iglesia	de	Nuestra	Señora	(Onze-
Lieve-Vrouwekerk,	en	restauración	hasta	2017),	cuenta	con	la
segunda	torre	de	ladrillos	más	alta	del	mundo,	con	122,3
metros,	y	por	supuesto	la	torre	más	alta	de	Bélgica.	Alberga	la
estatua	de	La	Virgen	con	el	Niño,	una	madonna	en	mármol	de

Brujas	tiene	su	Brugge
City	Card,	que	da	acceso
a	más	de	20	museos	y
lugares	de	interés,	a	un
paseo	en	barca	por	los

canales	o	un	recorrido	en
el	City	Tour	minibús,
ofrece	descuentos	para

espectáculos,	para	alquilar
una	bici	y	para	el

transporte	público,	además
de	descuentos	adicionales
en	tiendas	de	museos.	Para
48	horas	cuesta	47	€,	y	la

de	72	horas,	53	€.
www.bezoekers.brugge.be.
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Miguel	Ángel	de	1504,	y	una	rica	colección	de	arte	con	gran
número	de	pinturas,	sepulcros	policromados	del	siglo	XIII	y	el
mausoleo	de	María	de	Borgoña	y	Carlos	el	Temerario.
Es	fabuloso	que	Brujas	ofrezca	tanta	cultura	y	actividades,	que
suman	atractivo	a	sus	callecitas,	sus	casas	y	sus	canales,
porque	gracias	a	esas	propuestas	podemos	experimentar	el
interior	de	algunas	de	sus	deliciosas	estructuras
arquitectónicas.	Una	de	ellas	es	Hospital	de	San	Juan	(Sint
Janshospital),	un	maravilloso	edificio	de	ochocientos	años.	En
él,	monjas	y	hermanos	han	cuidado	durante	siglos	a
peregrinos,	viajeros	y	enfermos.	Sus	salas	medievales	y	la
capilla	contienen	una	fabulosa	colección	de	documentos	de
archivo,	arte,	instrumentos	médicos	y	seis	obras	de	arte	de
Hans	Memling,	el	reputado	pintor	alemán	establecido	en
Brujas.	La	visita	al	desván	de	Diksmuide,	al	antiguo
dormitorio,	a	la	sala	tutorial	y	a	la	farmacia	ayudan	a	hacerse	a
la	idea	de	la	vida	que	sus	ocupantes	llevaron	en	el	insigne
hospital	donde,	además,	se	realizan	exposiciones	temporales.
Y	Brujas	cuenta	también	con	un	efervescente	auditorio,	el
Concertgebouw,	donde	se	programan	exposiciones	y
actuaciones	artísticas,	una	buena	idea	como	complemento	al
paseo	por	sus	calles	y	canales	(www.concertgebouw.be).
El	Centro	del	Encaje
(Kantcentrum),	donde
se	puede	aprender	a
hacer	encaje	de
bolillos	y	visitar	el
museo	y	el	apacible
Beaterio,	una
reminiscencia	de	la
Edad	Media	en	pleno
corazón	de	la	ciudad,
son	otras	de	las
propuestas	de	visita	muy	recomendables	en	Brujas.	El	nuevo
museo	se	ubica	en	la	planta	baja	del	edificio	que

Canales	de	Brujas
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